
Asamblea Mundial de la Salud 2020 - COVID-19 y Emergencias de Salud Pública: 
Preparación, respuesta y recuperación 

  
La pandemia de la enfermedad por coronavirus (COVID-19) muestra la importancia de los 
sistemas de salud resilientes y de dar prioridad a la prevención y la preparación. Las 
desigualdades dentro de los países y entre ellos tienen impactos desproporcionados para las 
poblaciones vulnerables y refuerzan la importancia de fortalecer y ampliar la atención primaria 
de salud y la inmunización sistemática.  
  
Gavi, la Alianza de las Vacunas está abocada a la adopción de medidas urgentes en tres 
frentes para contribuir a mitigar el impacto de la pandemia de COVID-19: i) asegurar la 
protección de la próxima generación mediante la inmunización sistemática, siempre que sea 
posible, y organizar campañas donde sea necesario; (ii) reforzar la salud y la inmunización, 
mediante la reprogramación de hasta el 10 % de las subvenciones para el fortalecimiento del 
sistema de salud y la flexibilización del apoyo que brindamos en el marco de nuestro 
mecanismo de participación con los socios, equipando a los países para que estos puedan 
enfrentar a la COVID-19 y reconstruir los servicios de inmunización sistemática al tiempo que 
se preparan para la distribución de las vacunas contra el virus SARS-CoV-2; (iii) el desarrollo 
rápido de vacunas contra el virus SARS-CoV-2 para un acceso y distribución equitativos.  
  
Con miras a la Asamblea Mundial de la Salud de 2020, a continuación detallamos algunas 
sugerencias que tal vez desee considerar para sus intervenciones:  
  
Minimizar la interrupción de la inmunización sistemática y asegurar la resiliencia de 
los sistemas de salud para prevenir nuevos brotes de enfermedades prevenibles 
mediante vacunación durante la pandemia de COVID-19:  

• Dar prioridad a los servicios y el apoyo a las poblaciones vulnerables, 

incluidos los grupos de bajos ingresos, los desplazados internos, los 

refugiados, las personas afectadas por conflictos y las que viven en zonas 

de aglomeración urbanas. No será fácil implementar medidas de confinamiento 

y control en esos entornos, lo cual incrementará el riesgo de nuevos brotes.  

• Proteger los programas de inmunización sistemática. Durante la crisis del 

ébola, las muertes por los brotes de sarampión superaron 2,5 veces las del ébola. 

Los toques de queda y las medidas de confinamiento para el aislamiento social 

impiden a los padres concurrir a las clínicas de inmunización para que los niños y 

niñas reciban la vacunación de rutina; además, el cierre de las escuelas 

interrumpe la vacunación contra el VPH, aumentando el riesgo de cáncer cervical.  

• Asignar recursos suficientes para construir sistemas de salud resilientes 

con una atención primaria de salud sólida como piedra angular para lograr la 

cobertura universal de salud. 

• Solicitar una reposición de los fondos totalmente financiados por Gavi antes 

del 4 de junio, que es fundamental para fortalecer el sistema de salud, prestar los 

servicios de inmunización de rutina y fabricar y distribuir las posibles vacunas 

contra el SARS-CoV2. 

• Prestar apoyo y promover la apropiación nacional del Programa de 

Inmunización 2030.  



  
Acelerar y armonizar el desarrollo, la producción y el acceso y la distribución 
equitativos de vacunas seguras, eficaces y asequibles mediante las siguientes 
acciones:  

• Apoyar al acelerador del acceso a las herramientas contra la COVID-19, un 

paso importante para coordinar nuestros esfuerzos y aprovechar las fortalezas 

del ecosistema de salud para que las herramientas críticas, como las vacunas, 

estén disponibles rápidamente para quienes más las necesitan.  

• Apoyar el acceso equitativo a las vacunas dentro de los países y entre ellos, 

prestando especial atención a los más necesitados.  

• Preparar a los países con antelación para que suministren vacunas a sus 

poblaciones tan pronto como estén disponibles.  

• Asegurar la resiliencia, la capacidad y la seguridad de los trabajadores 

sanitarios de primera línea.  

  
Considerar proactivamente la perspectiva de género en toda la respuesta a la 
pandemia de COVID-19 para ayudar a abordar las barreras de acceso a la salud 
relacionadas con el género y contribuir al objetivo global más amplio de la igualdad 
de género mediante las siguientes acciones:  

• Dar prioridad al bienestar mental y físico de las mujeres que representan el 

70% de la fuerza de trabajo sanitaria y social a nivel mundial y, por lo tanto, 

están en la primera línea de la respuesta a la COVID-19, además de 

desempeñar los roles de género en materia de prestación de cuidados y corren 

más riesgo de infectarse y enfrentar la estigmatización y discriminación sociales 

que rodean a la COVID-19.   

• Recopilar datos desglosados por sexo para comprender el impacto de 

género de la COVID-19 para identificar mejor las necesidades y preparar mejor 

las intervenciones protegiendo a las personas y comunidades que corren 

mayores riesgos.  

 


